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“El cristiano es un hombre que 

empieza eternamente. 

Cumplir y terminar no lo decide él.

Si  empieza con buen pie, todo saldrá bien. 

He ahí  la eterna juventud del cristiano. 

Cada cristiano vive realmente el cristianismo

como si del primer cristiano se tratara”.

(Franz Rosenweig, La Estrella de la

  redención) 

Queridos Hermanos,

al finalizar la carta circular del 2001, La paciencia en los días laborables, escribí que "el tiempo  y la historia que la Congregación está viviendo actualmente son "grávidos", en el sentido de que están fecundando todo su futuro".

Desearía reanudar nuestro diálogo partiendo de esta reflexión y teniendo en cuenta que el futuro nace del ser y del actuar actual, como fruto de una identidad y de una misión encarnada en el presente. 

Por ello, es menester prestar mucha atención al carácter misionero de la vida consagrada, pues traza en potencia nuestra futura identidad, mientras que en el día de hoy define la calidad de nuestro compromiso. 


Nuestra vocación: fraternidad y misión

1 La misión abraza cuestiones y problemas que tocan el tejido vivo de la consagración religiosa, al igual que el de nuestra Congregación. 

Ha llegado el momento, creo yo, de tomar conciencia claramente de esta última connotación. De hablar de ello no como de un hecho esporádico que de vez en cuando nos reclama sino como de un elemento básico de nuestra identidad de consagrados montianos. 

“Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,19-20). 

Estas son las últimas palabras que Jesús dirigió a sus discípulos. ¡Son todo un mandato y un testamento!

El Señor no habla sólo al puñado de personas que estaban con Él en ese momento, sino que confía dicho mandato a todos los que “por medio de su palabra creerán en mí” (Jn 17,20). 

Envía siempre a apóstoles, hasta el fin del mundo, confiándoles el deber de escrutar el corazón de los hombres y curar las llagas de la historia y de las naciones. 

Al principio de toda llamada se abre camino la mirada penetrante de Dios, siempre maravilloso y sorprendente: una vocación es una obra de arte que nace fruto de su iniciativa, es creación nueva. Y Él es un Dios creador y padre que sabe ir más allá de nuestra imaginación, y que nos ha pensado tal y como Él es. 

  Dios tiene un corazón misionero y convierte en misionero el corazón de la persona llamada, lo enriquece, lo dilata hasta el infinito, lo convierte en transparencia de sí mismo invadiéndolo de alegría. 

      Nuestra respuesta está acompañada de estupor y gratitud. Dios nos hace sus confidencias, nos comunica sus pasiones, nos sugiere sus secretos y nos invita a donarlos al mundo entero. 

En resumidas cuentas, la misión es el elemento cualitativo del ser cristiano al que no se puede renunciar, así como tarea peculiar del apóstol, es decir "el enviado". 

“El que ha encontrado a Jesucristo no puede guardárselo para sí mismo, tiene que anunciarlo”. (1)
Y puesto que sólo se puede presentar a Jesús al mundo a través de las mediaciones humanas, en nuestro caso "presentar a Jesús" significa ni más ni menos que "llevar el don de Jesús" encarnado en Luigi Monti y en cada uno de nosotros. 

Así pues, es fácil comprender que la urgencia de difundir, comunicar y dar a conocer el carisma específico no corresponde a lógicas parciales de "expansión", de "afirmación y consolidación" o incluso de "supervivencia" del Instituto, sino sólo a la lógica de la evangelización y de la redención. 

En la mente de Dios está escrito desde la eternidad que un número para nosotros desconocido de personas, procedentes de donde Él quiera en el mundo, podrán encontrar a Cristo y obtener la salvación a través de esa específica modalidad de camino representada por el carisma montiano. 

Desde este punto de vista, el carisma puede legítimamente motivar a un consagrado para que la misión ad gentes se convierta en una "misión vitalicia", de por vida, es decir razón de su propia existencia. 
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“¡Id!”… el mundo está esperando a Cristo. 

La invitación se convierte en un llamamiento y el llamamiento en fuerte reclamo para las conciencias de los consagrados para que hallen el nuevo impulso y la dimensión universal del amor, olvidando toda tentación de particularizar, de egoísmos eclesiales, especificaciones inútiles y estériles, así como intentos mortificadores de omisión que crean divisiones y confusión. 

El que ama a Dios, Padre de todo el mundo, ama por consiguiente a los hijos que Él ama, descubre que son hijos del mismo Padre y por ello hermanos. 

La primera misión en la vida consagrada consiste precisamente en la construcción de la fraternidad. 

Vivir en comunión es un don de Dios, señal y confesión de la comunidad trinitaria. Es la gracia para toda la Iglesia y el instrumento de salvación del mundo. Se trata de la misión por la que damos nuestra vida. El Padre envió a Jesús para salvar a la humanidad, para que se salvase y se reconciliase (Col 1).

Así pues, la misión no estriba en realizar obras, sino en presentar a Cristo al mundo. 

Nuestra vida será más apostólica cuanto más íntima sea la dedicación a nuestro Señor Jesús, más fraternal la forma de ser comunidad y más ardiente la entrega en la donación en concreto. 

Y es esta manera de estar fraternalmente entre nosotros y en comunión con Cristo lo que hace que la misión universal sea específica y que lo específico se convierta en expresión y en encarnación de lo universal. Que la encarnación sea tal y como es y como tiene que ser: "un punto de referencia cordial y accesible para los pobres y para los que sinceramente andan en busca de Dios" (2).
Es precisamente ese el contexto en el que el Padre Monti quiere que seamos religiosos especiales de una Obra especial: que configuremos nuestra vida a imagen de la de Cristo siguiendo sus huellas, convirtiéndonos en manifestación y prolongación de una forma peculiar de presencia de Cristo Resucitado en la historia. 
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HERMOSOS, EN LOS MONTES, LOS PIES…
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“Acrecentaste el regocijo, hiciste grande la alegría. Alegría por tu presencia cual la alegría en la siega, como se regocijan repartiendo botín” (Is 9,2).

Las palabras del profeta saltan, a plena luz, inmediatamente con acentos melódicos. Parece casi poder visualizar mentalmente el grupo de baile de jóvenes y muchachas del pueblo de Israel que se regocijan cantando en el haya ante la nueva cosecha, bailando en corro y con los brazos sobre los hombros. 

Cuando cae la tarde, en los días cálidos de finales de primavera, tras los montones de grano hacinados, alrededor de una hoguera chispeante, mientras las jarras de vino pasan de mano en mano, los niños empiezan a caer rendidos en las faldas de sus madres y los jóvenes enamorados guiñan el ojo a la moza de sus sueños….el pueblo canta las gestas de los padres, narra la victoria de los héroes, entona las plegarias de los profetas. 

Es tiempo de cosecha, de abundancia y de gratitud, tiempo de nuevos amores y de pactos estipulados entre los hombres que esta noche están convencidos de poder mantener su palabra. Es el momento de desquitarse de tanto haber arrimado el hombro durante meses y meses, arando tierras oscuras e invocando el don de la tan esperada lluvia. Es el momento de nuevas promesas, del despertar de las esperanzas, de perdonar los entuertos sufridos. Las familias se reúnen, los hermanos se reconocen, los vecinos entran en la "intimidad", se convierten en "compadres". Y el pueblo se siente familia. 
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La misión (ir hacia, ir en dirección, llevar noticias, narrar hechos, conocer a los demás, sentarse en su mesa, habitar su casa …) brota de un ímpetu de alegría, de una regurgitación, de la plenitud, de la celebración de la gratitud.. 

La misión parte al caer la noche, tras un día rebosante de acontecimientos de la vida familiar, cuando "todo está cumplido" y se puede dejar a otros el cuidado de la casa. O bien parte al amanecer, cuando el descanso ha aplacado la euforia de la fiesta y se está listo, de buena mañana, para emprender el camino o los compromisos de los días laborables. 

“Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero, que anuncia la paz, que trae buenas nuevas, que anuncia salvación …” (Is 52,7).

Es cierto, a veces hay que partir debido a un peligro que acecha, a una invasión o una dificultad sin regreso, por lo que se hacen las maletas deprisa y corriendo, se cierran las puertas, se echa un último vistazo para ver que no se nos haya olvidado nada y se va uno triste, preocupado y ya lleno de nostalgia hacia otras tierras. 

Tanto si es  a ultima hora de la tarde como  a primera de la mañana, por decisión propia o forzados por los acontecimientos, ponerse en camino no es solo cambiar, cortar por lo sano con una situación anterior sino que también supone la apertura de novedades, de horizontes y de perspectivas que ni se nos habían pasado por la imaginación. 

Ninguna puerta se cierra sin que Dios y la vida abran otras. Ningún camino concluye en el vacío, sino que llega ahí en donde otro sendero empieza, incluso cuando parece difícil o cuesta sudor detectar su recorrido. 

1.1  
De un ímpetu de alegría   
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Nosotros no somos llamados a la consagración para desempeñar un trabajo ni para ofrecer un servicio, sino para decir que sí a Dios a través de nuestro sí a los hermanos. 

La misión es el fruto de la mezcla entre lo humano y lo divino, que se une inmediatamente a la dinámica de la encarnación: Dios se reúne conmigo, me pide que me reúna con mis hermanos, que yo mismo me convierta en lugar de encuentro y de acogida. El sí a Él abre el camino del compromiso y de la responsabilidad. Me ha enviado, soy un enviado.

El sí a otra persona siempre tiene una connotación esponsalicia. No es un sacrificio, sino una elección de amor.  Y se realiza, se cumple y se celebra en un contexto de alegría. 

“El día más feliz de nuestra vida”, dicen los casados del día de su boda, cuando sellan su elección recíproca de amor, y los invitados les desean felicidad, que sea duradera y experimentada en cada momento del vivir juntos. 

No será así, todo el mundo lo sabe, porque luego llegan las dificultades, los problemas diarios, el desgaste inevitable de los sentimientos y de los compromisos; pero en los deseos de felicidad se incluyen también estos elementos negativos, ya que la felicidad y el bien no consisten en la ausencia de dificultades sino que se basan en la fuerza de la donación recíproca. 

Habrá otros días felices, algunos de ellos podrán considerarse "el más feliz" de la vida: de hecho, la felicidad crece a medida que las personas van creciendo así como aumenta la relación recíproca. Sin embargo, no faltarán días tristes en los que se deberá echar mano del ánimo para consolidar, con fe y tal vez con dolor, la promesa: "contigo, para siempre, en los momentos buenos y en los malos". 
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Así pues, las dificultades son parte del camino, es más, son funcionales en el sentido que no se progresa si no se van superando obstáculos. Y si faltan, no se trata de caminos sino, la mayoría de las veces, de pura falacia. 

“Las tribulaciones son fiestas", dice el Padre Monti, precisamente pensando en el hecho de que la prueba es la garantía de la autenticidad del proprio caminar así como expresión de un amor especial por parte de Dios. 

Puede ser problemática la gestión de las cosas, especialmente en el momento en el que mengua el convencimiento de que la dificultad es señal de la benevolencia de Dios, palabra de que Él nos está dirigiendo y que nosotros debemos interpretar con rectitud.

El compromiso del misionero se basa en la certidumbre de que Cristo estará con nosotros cada día, hasta el final de los tiempos (Mt. 28,20). 

Me pregunto qué cantidad de espacio sabemos dar a lo largo de nuestra vida, a la celebración de estas palabras. O bien si, atareados con tantas cosas que hacer a diario, vivimos y trabajamos teniendo que echar cuentas siempre con el peligro de cansarse y desanimarse. 

Esa promesa de Cristo es como un poema de fe y de esperanza que los llamados llevan por dentro, inscrito en los propios genes: sin ello, el apóstol se muere. 

Así pues, cada llamado puede saber con la conciencia clara y libre que cuando Dios permite una cruz da siempre los hombros adecuados para cargar con ella. Cuando da una vocación da también los medios para realizarla, y cuando inspira un proyecto brinda los instrumentos que se necesitan para llevarlo a cabo. 
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En ese momento, se hace necesaria la preparación para afrontar el camino.

Se habla a diario de la formación, y siempre se la define como la cuestión esencial para el cumplimiento y la perseverancia de una vocación. ¡Y con razón! 

Sin embargo, hay un par de cosas que se subrayan muy pocas veces, es más, que casi nunca tenemos en cuenta:

7.a - la formación es un entrenamiento largo y paciente para la alegría
La alegría de los santos, de los amigos de Dios. La "perfecta leticia" de Francesco (San Francisco), la afabilidad de Felipe Neri, la serenidad de vida de Luigi Monti…

El postulado que se basa en esta afirmación se halla en el mismísimo Jesús: “os he dicho esto para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado” (Jn 15,11). El decir o hacer “esto” por alguien (Jesús está enseñando a sus discípulos, es decir les está formando) tiene por finalidad colmar su gozo.
Alegría, en el consagrado, significa madurez de la fe y plena adhesión a la misma. 

Afirma San Basilio que se peca siempre por distracción: el motivo predominante y radical del pecado es la distracción, el olvido, el descuido. Por ello es fundamental la “memoria Dei”, es decir el incesante recuerdo de Dios, junto a la certidumbre de la inquebrantable presencia divina: "Que el alma tenga certeza plenamente de la presencia de Dios”. 

Provista de dicha conciencia, el ama vive en plenitud y obtiene "un gozo inmenso”. Por lo contrario, cuando se distrae y olvida esa "valiosísima memoria” del Altísimo y daña su propia capacidad de saltar de alegría, de gozar con Dios, de gozar del Señor y de dejarse tomar por la dulzura de sus palabras. (3) 

Alegría quiere decir, así pues, la certidumbre conquistada de creer que Dios trabaja a nuestro lado, que no nos abandona nunca, y que su voluntad se cumple incluso cuando es menester atravesar los senderos más tortuosos, difíciles y dolorosos. 

De manera que, no nos entran ni tan siquiera ganas de estar triste, de echarnos atrás, ni la tentación de la desconfianza, ni el pensamiento de abandonar todo a la primera, segunda o tercera de cambio. 

Se trata de un gran problema en el contexto de la formación inicial. 

Veo a muchos jóvenes religiosos - y a veces no tan jóvenes - que ante la dificultad sacan las conclusiones más drásticas: ¡bueno, pues me voy!, sin ni siquiera tomarse la molestia de considerar las mil hipótesis que hay por medio. 

¿Fragilidad de formación? ¿debilidad de la fe? ¿inconsistencia de la vocación? ¿inmadurez de la edad?… Tal vez un poco de todo. O tal vez no. Tal vez haya que buscar las explicaciones en otras direcciones. 

Por supuesto, lo que está claro es que en vez de pensar en la formación como una serie de "reglas" que hay que aprender y una serie de "modelos" que hay que encarnar y de "contextos" en los que encuadrarse así como de un "tiempo obligatorio" (o un "régimen") por el que pasar como requisito indispensable para alcanzar niveles superiores…. deberíamos llevar a cabo la auténtica revolución copernicana de considerar la formación como una elección de amor y profecía que la persona cumple responsablemente para valorizar plenamente el don recibido. Así como considerar al formador como el que se convierte en “colaborador de vuestro gozo” (2Cor 1,24).

Habrá quien diga que no son más que palabras bonitas que nada dicen ni a nadie sirven. 

He aquí el engaño diabólico. Nos hemos diluido de una manera tal en el pantano de una cultura de lo banal que ni siquiera tenemos fe en nuestros pronunciamientos, el valor de ir contracorriente, las ganas de hurgar dentro y bajo la palabra (¡y la  “Palabra”!) para descubrir los verdaderos significados que le pertenecen… 

Es más, nos da vergüenza, una sensación de pudor temerosa, "¡no vayan a reírse de nosotros!". 

Ya no somos capaces de proclamar que la alegría y el amor son los pilares concretos y sólidos sin los que ni el mundo ni la vida salen adelante. Nos da cosa pronunciar algunos términos, ya que el ambiente que nos rodea los ha catalogado como cosas de adolescentes soñadores o mujercitas débiles e ignorantes. 

Incluso hay quien va por ahí diciendo que la religión es cosa de mujeres (¿acaso las iglesias no se llenan de mujeres? ¿dónde están los hombres?) por lo que un hombre-consagrado es incluso un hombre-a-medias.

Hasta al religioso más íntegro le cuesta pronunciar  - ¡sí, soy feliz! prefiriendo usar palabras menos "comprometedoras" cuando no apresurándose a afirmar:  ¿quién puede decir que es feliz? ¡La felicidad no es de este mundo! 

De esta manera, creyendo haber proclamado que la verdadera patria está en el cielo, el muy pío no se da cuenta de que sus palabras han vaciado de dignidad y significado el objetivo mismo de la llegada de Cristo entre nosotros y lo único que ha hecho es ayudar a la cultura en boga, la del yo, la del no, la del hombre-sin-vocación. 

Lo mismo ha ocurrido en el campo de la formación, hemos expulsado a las palabras evangélicas más fuertes y más fecundas - verdad, amor, libertad, paz, felicidad, alegría, misericordia, don, fe, esperanza, perdón, paciencia, “alegraos y alborozaos, “bienaventurados vosotros”, “llena de gracia”, “no tengáis miedo", “para que vuestro gozo esté colmado”… - para dejar paso a las que se consideraban más "serias" (cruz, sufrimiento, renuncia, sacrificio, pecado, conversión …) e incluso para sustituir el dictamen evangélico con el dictamen de los hombres, el que va siguiendo siempre la moda del momento: ley, norma, deber, compromiso, disciplina, madurez afectiva, dinámica, proyecto, sinergia, cociente intelectual …

“En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, modestia, dominio de sí; contra tales cosas no hay ley” (Ga 5,22-23).

A la pregunta de los discípulos sobre cuáles son "los instrumentos espirituales" con los que pueden "ejercer el arte divino", la Regula Magistri responde:

“fe, esperanza, caridad; paz, alegría, dulzura, humildad, obediencia, taciturnidad; sobre todo castidad del cuerpo; conciencia sencilla; abstinencia, pureza, sencillez, benignidad, bondad, misericordia; sobre todo piedad; templanza, vigilancia, sobriedad; justicia, equidad, verdad; amor, medida, moderación y perseverancia hasta el final”. (4)  

7.b - la formación enseña a creer en uno mismo
Formar no consiste, tal y como a menudo se oye decir, en enseñar a renunciar a la propia voluntad y libertad para convertirse en dignos de entrar en un concilio de autoridades (¿una casta?) de personas elegidas, puras y fuertes. Por lo contrario, consiste en un ejercicio diuturno de discernimiento, acogida y apreciación de la voluntad y del dono principal de Dios a la persona.

¿Cómo va a haber fe en el Padre sin confianza en sí mismos? ¿Cómo voy a creer en Dios si no tengo fe en el don y en la obra que Dios ha cumplido en mí?

Si lo que soy o lo que me ha dado no vale nada, ¡Dios no vale nada!

Y si no sé hallar dignidad y gracia en lo que Dios ha cumplido en mí (“grandes cosas hizo en mí el Omnipotente”), si no sé hallar significado en lo que Él NO me ha dado y NO ha cumplido en mí, y sigo envidiando a los demás, celoso de sus dones, y de considerarme injustamente penalizado…. ¿cómo voy a darle gracias y a cantar que “Su nombre es santo”?

¡Creer en uno mismo es creer en Dios!

Egocentrismo, superficialidad, orgullo, y chulería no son señales de creer en sí mimo sino pequeñas expresiones agitadas de una profunda inmadurez humana y espiritual.

El gozo nace en el terreno de la verdadera fe (“os mantenéis firmes en la fe”, 2Cor 1,24):  del sí que se dice a Dios al acoger su don y alabarlo por ello, en creer que lo que Él nos ha dado sirve para la felicidad de todos, en poner el proprio don en juego para que todos sean más felices. 

La alegría es también el producto del reconocimiento: “¡me alegras ante las obras de tus manos!” (Sal 92,5). El don, gratuitamente recibido, no sólo impide apropiarse y vanagloriarse, sino que llena el corazón y lo ensancha. El re-conocimiento, de hecho, es "conocimiento nuevo", más auténtico y profundo, que va a las raíces de lo real y descubre la verdad más escondida. 

      En el Magnificat, cántico de alegría y agradecimiento, María revive los recuerdos del pasado y sabe aprehender toda la carga de salvación para sí misma y para los demás descubre que es el centro de la acción salvadora y de la alabanza de todas las generaciones; y, en la pobreza de su corazón, madura la conciencia gozosa de ser objeto del amor de Dios. 

1.2
De una regurgitación de plenitud 

8 Bonum diffusivum sui, dice Santo Tomás (5): el bien se difunde de por sí. Es su naturaleza misma el no parar quieto, no quedarse inmóvil, relegado en una esquina, sino estar siempre en movimiento.

El bien es como un manantial siempre activo. Hace que brote el agua de sí y la lanza hacia adelante, libre de fluir. No está establecido a priori cuál será el recorrido del río que se genera, sino que dependerá de la fuerza y de la cantidad del agua, de la configuración del terreno, de los obstáculos que encuentre … sin embargo, la "vocación" del agua es el movimiento. Si se estanca, se pudre. El agua nace de las venas escondidas de la tierra y trepa desde lo más profundo hacia la superficie para luego ir expandiéndose por donde sea posible, hasta límites lejanos.

El que acepta entrar en una vocación de bien, acepta estar en movimiento y llegar lejos, hasta personas y lugares que ni tan siquiera se le hubiese pasado por la imaginación. 

Tal vez en ello  estribe ese "ciento por uno" que Jesús prometió a los que lo dejan todo para seguirlo (cfr. Mt 19, 27-30): no en riquezas ni comodidades, fama o privilegios, sino el céntuplo de humanidad, de encuentros, de compartir, de participar en la salvación…

El prójimo es el espacio ilimitado por el que se expande y discurre el agua del bien que brota de mí, tal y como yo lo soy del bien que brota de él. 

¡El prójimo es mi riqueza!

 Por lo tanto, la misión no es obtener gratificaciones para el corazón, para tener la conciencia tranquila, para la mente, o para sí mismo. La misión es el resultado de la superabundancia de gracia, descubierta en el acto de aceptar el don que Dios me ha concedido. 

9
Además, ni a través de la gratificación de un día, ni a través de todas las máscaras posibles que uno pueda llegar a ponerse se puede obtener la fuerza de sacar adelante con continuidad el peso de la entrega total. 

La misión es expresión de una plenitud y no una manera de paliar carencias. 

¡Es una vocación! 

Tanto si procede de una opción interior personal como si ha sido promovida positivamente por un mandato de obediencia (que es la garantía evangélica de su veracidad), el dejarlo correr todo y marcharse no puede proceder solamente de motivos exteriores o de mera funcionalidad institucional. 

A menudo, se oye hablar con preocupación a algunos superiores de la necesidad de "tapar vacíos" o de paliar las carencias que se producen en obras y en comunidades, examinar la lista de los religiosos, hacer cálculos y planes, pensar en posibles soluciones… pero el tapar agujeros o paliar carencias no deja de ser lo que es, un parche, una solución cómoda, un alivio temporal, que no responde al mandato vocacional del religioso ni a las exigencias apostólicas de la obra y que, por lo tanto no conduce ni a la obra ni al religioso a ninguna parte. 

Para un superior es todo un compromiso de lo más arduo decidir el destino de un congregante. En ningún caso es, tal y como superficialmente se podría pensar, un "jugar al ajedrez" con peones que uno va moviendo en el tablero. Al contrario, tal vez se trate de la tarea más difícil, la que más pone en entredicho su conciencia. Pues la decisión que él toma cambia la vida y la orientación de vida de un hermano. Y ¿quién puede atreverse a tocar la vida de otro sin hacerlo en sintonía con Dios? 
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Así pues, la misión exige y provoca el separarse de una situación anterior, de seguridades y metas ya obtenidas, de maneras de ser y de pensar solidificadas, de experiencias conocidas, de proyectos ya planteados o en vías de realización …

Partir es morir un poco, dice el refrán con razón. Partir es abandono y pérdida. Representa el menguarse de un ambiente vital y el lanzamiento hacia otro, en donde todo está por construir todavía. Un verdadero salto en el vacío. 

Es comprensible tener miedo.

Hay que tener en cuenta dicho miedo, tanto por parte del religioso que lo vive como por parte del superior que le llama. Ninguna decisión tendrá éxito si se ignora o se sobrepasa el fundamento humano y el ámbito vital de la persona, ni aunque sea a partir de motivaciones sumamente espirituales ni que se deba al deber de obediencia. 

Cuando se habla de plenitud de una vocación no se puede tener en cuenta sólo el aspecto ideal-espiritual, sin considerar o dando por descontado el factor humano, como si este tuviese poca relevancia ante la profesión consagrada o bien presumiendo que ya está todo o, lo que es peor, que seguirá su rumbo, ennoblecido y sublimado por la elección religiosa. 

De hecho, los sufrimientos más humanos (como por ej. sentirse solo o la difícil gestión de una enfermedad física) y las dificultades o carencias relativas al plano de la naturaleza (como por ej. las crisis normales de la edad o los dramas de la ambigüedad sexual), son los que más zarandean los más sólidos castillos espirituales y las intenciones más nobles. 

Lo que suele pasar muy a menudo es que hay que echar a un lado las más hermosas respuestas espirituales y sentarse al lado del hermano, dispuestos sencillamente a escuchar su historia. Dispuestos a olvidar por un momento de todas las enseñanzas teológicas y ayudar a la otra persona a que sencillamente "hable de sí mismo". 

1.3
De una celebración de la gratitud

11      La llamada misionera es la educación para vivir juntos y no un refugio individual gratificador ni la exaltación de la persona. 

      La figura del misionero "héroe solitario" no tiene ningún sentido en el contexto de la vida consagrada. La consagración, de hecho, habilita para ser “hombres juntos en el camino”. 

Estar en camino es estar en Cristo: “Ego sum via”! (Jn 14,6). 

El hombre de la calle es el que más fácilmente siente la solidaridad. Está en la calle, en el camino, al aire libre, y sabe lo que cuesta ir a pie. Ni la cultura ni el bienestar ni la función que desempeña pueden alejarlo ni salvaguardarlo de la realidad. Recibe el sol, la lluvia, la nieve, la tormenta, el viento. tropieza, se cae, se levanta, vuelve a tropezar, está cansado, se sienta, sigue hacia adelante…

El estar juntos es ya una garantía plausible del éxito para el anuncio y de victoria sobre las dificultades que se ponen por medio, pero, sobre todo, refuerza la voluntad de caminar y motiva la cohesión y el agradecimiento. 

A su vez, el estar en camino evoca horizontes abiertos, proyectos posibles y sueños, hace que levantemos la vista y miremos lejos, favorece el encuentro con otros que caminan y permite admirar la belleza alrededor. 

En el camino, el Evangelio es proclamado a través de la normalidad y la plenitud de la carne de los anunciadores. Si es acogido,  se convierte en vida para el que anuncia y para el que escucha. 

El cansancio de caminar es real. 
Tal y como lo es el de estar juntos, que siempre impone límites y renuncias. Un cansancio que a veces se ve en la cara, pero que es soportable e incluso cosa de poca monta si se lleva con gratitud y esperanza. 

El misionero sabe que el camino que ha emprendido no conduce a su casa, no va hacia los seres ni las cosas queridas, no pasa por los lugares familiares de los recuerdos. Es un camino que tiene una sola dirección, la que va hacia adelante. 

Es difícil, e incluso impensable, mirar hacia atrás cuando el corazón está cautivado por un sueño… Preguntadles a los misioneros de África qué es el "mal de África" y de qué manera les impide ni tan siquiera pensar en volver atrás. 

12     Todo esto no es un forzamiento ni una especie de condena, casi como si quien se va de misión se convirtiese en un prisionero muy a pesar suyo o estuviese obligado a seguir siéndolo sin alternativas. Es sencillamente el resultado natural de una elección de entrega convencida y grata. Que pesa, obviamente - ¡y mucho!  pero que es como una segunda piel para el que la vive. 

Uno va de misión no por amor de aventura ni para realizar una experiencia ni por una temporada. No se pueden poner límites a una elección de amor. Sería como si el enamorado le dijese a la enamorada: "nos amamos por un año, dos o tres, y luego ya veremos"…

Este es un problema de no poca monta: muchos se ofrecen o aceptan partir de misión, pero para un tiempo limitado. Pocos son los que lo hacen como opción de vida, o por lo menos sin poner límites de duración.

“Sí, estoy dispuesto para tres años”. Y luego, al cabo de tres años: “yo ya he cumplido, ahora que cumplan otros”. Es difícil intentar proponer cualquier alternativa porque en ese caso "el superior no respecta los pactos…. no tiene en cuenta las necesidades del Hermano".

A partir de tales presupuestos no se construye nada duradero.

No voy a discutir aquí las exigencias del voto de obediencia, que presumen actitudes radicalmente distintas en la propia entrega a Dios y en el confiarse "de todo corazón a la Familia que he escogido” (6).

No hay más que pensar en lo profundo que es o tiene que ser, entre las motivaciones de una vocación, el ámbito de la gratitud. Todo sí a Dios no es más que el reconocimiento de un don recibido de Él, una celebración de su generosidad, que conduce de forma natural y con alegría a compartir el don siempre y con todos. 

1.4
Por elección propia…

13
Entendida de esta manera, la misión no es cuestión de sitios, ni el sitio identifica a una persona como misionero y al otro no. 

Por mandato evangélico y por elección bautismal todo cristiano es misionero.

Lo importante no es que viaje a tierras lejanas o que se quede en su tierra. Lo importante es que haga de su vida una respuesta total a Dios, un don y un anuncio.

Cabe evitar las parcialidades y los excesos de la evaluación, el dividir a los religiosos entre los que son realmente buenos y "heroicos" porque lo han dejado todo y se han marchado, y los que se han quedado aquí, menos generosos, menos buenos y con menor dedicación. Religiosos de segunda. 

Afirmar una cosa semejante es ir contra la voluntad de Dios.

De hecho, Él llama a cada cual por su nombre y a cada cual le confía una vocación específica, invitando a la persona a que la siga y sea fiel.

De esta manera, un religioso pasa su vida en su mismo lugar, tal vez a pocos metros de la casa de sus padres, y otro se marcha y ya no regresa al país de nacimiento.

Ambos son misioneros, ambos expresan la plenitud de la consagración, pues ambos han intentado ser fieles al mandato vocacional recibido y han encarnado el don que Dios les ha otorgado. 

En ese sentido, la cuestión cabe plantearla a partir del momento esencial de la formación, entendida como obra para discernir realmente la voluntad de Dios con respecto a la persona. 

A uno se le otorga el don de marcharse y al otro de quedarse. 

Uno es llamado a la evangelización a todo terreno, y el otro a la enseñanza encerrado en aulas escolásticas. 

Uno vale para médico en brousse, y el otro para ejercer dentro de un hospital de ciudad. 

A uno le atrae el ministerio parroquial y a otro cuidar a las personas mayores… 

No hay dos vocaciones iguales, de la misma manera que no hay dos personas iguales. Cada cual es expresión específica de uno de los miles aspectos del amor de Dios. 

La formación debe poder ser capaz de identificar en la persona esa "expresión específica" del amor de Dios, de lo contrario ha fracasado literalmente en su cometido. 

2 Así pues, ni héroes ni superhombres, ni privilegiados, ni santos in pectore, sino sencillamente hombres que cumplen la voluntad de Dios tal y como ha sido concedido a cada cual cumplirla. 

Recuerdo la sana y gran intuición pedagógica del Padre Monti cuando, refiriéndose a los jóvenes afirma: “no todos quieren que se les trate de la misma manera, sino a cada cual según el don recibido del Señor”.

Cabe repetir, una vez más, que proponer una lista de mayor o menor dignidad de las distintas vocaciones, pensar en una superior o inferior a la otra, es humana, bíblica y teológicamente erróneo. Un equívoco que, lamentablemente, vamos arrastrando desde hace siglos y que ha motivado infinidad de desvíos, un sinfín de situaciones de privilegio y de poder y una cantidad incalculable de sufrimiento. 

Sin lugar a dudas somos llamados para algo mucho más positivo: favorecer y promover entre nuestros jóvenes la vocación misionera ad gentes con un compromiso mucho mayor, con conciencia y dedicación superiores a lo que ha habido hasta ahora. Ayudarles a superar el engaño estéril de los compromisos "temporales" y descubrir, entre los muchos que hay, a los que Dios les ha llamado para que hagan de la misión una forma de vida. 

Este sí que es un compromiso prioritario que la Congregación tiene que adoptar como proprio, sobre todo porque su identidad y su camino han superado desde hace tiempo los límites de toda frontera nacional. 

1.5 … o bien porque están forzados por los acontecimientos 

… o forzados por los acontecimientos
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Una persona escribió una vez que “Dios utiliza los pecados del mundo como materia bruta para crear bienaventuranzas”.

Cuando pensamos en las dificultades y sufrimientos de la vida misionera, en los malestares, la soledad, los peligros de vida y, en resumidas cuentas, en la dura cruz que un misionero lleva, tal vez es más fácil caer en la tentación de preguntarse el por qué ("¿quién le manda meterse en berenjenales?”) que comprender el valor redentor de dicha cruz.

El misionero llega a donde la sociedad humana muestra de forma más visible las señales de sus propias limitaciones y las consecuencias de sus estructuras de pecado. 

Día a día no cuenta el martirio, sino que - de alguna manera - forma parte de su horizonte de percepción. 

La realidad de la guerra, de los tumultos sociales, de las revoluciones políticas, de las luchas tribales intrarreligiosas, de los contrastes culturales, las enfermedades, los accidentes, la pobreza… pueden obligar a cualquiera, sin que lo quiera, a tener que confrontarse con situaciones límite. 

Pero allá en donde más destructiva es la consecuencia del pecado, brota con mayor fuerza y claridad la bienaventuranza: “donde abundó el pecado sobreabundó la gracia” (Rm 5,20). El don de uno se convierte en instrumento de salvación para muchos.

En ese momento, sumarse a Cristo - que aun no habiendo pecado “cargó con nuestros pecados en su cuerpo” y a causa de ellos fue condenado a muerte (1Pt 2,24 y Rm 4,25) - se completa. 

En la radicalidad del sumarse a Cristo, y no tanto en lo que hace ni en cómo lo hace, el consagrado llega a rozar el heroísmo. 

16
A veces, lo que pasa es que a uno le envían de misión, aunque sólo sea a otros compromisos apostólicos, sin que nunca antes lo hubiese tomado en consideración o lo hubiese incluido en sus planes de vida. 

No, eso no es para mí. No soy capaz. No estoy preparado. No es lo que yo soñaba. Nunca he trabajado en ese sector… 
Todas ellas expresiones que antes o después todo religioso ha pronunciado ante una inesperada perspectiva que se abre con el mandato de obediencia.

Uno se siente mal con sólo pensarlo, no se puede conciliar el sueño, se evalúan los porqués, se intenta buscar las razones negativas o incluso "de castigo" que han motivado la decisión, se intenta hacer cambiar de parecer al superior… 

O bien, sencillamente, se dice sí, sin evaluar los porqués, los cómo, los pros y los contras. 

Se produce un fenómeno raro en este caso. Los que contestan afirmativamente sin plantearse más problemas, a menudo son considerados - ¡digamos la verdad - como el "tonto de turno". 

Y digo que es raro porque repugna a la conciencia consagrada la sola idea de que los que obedecen sean siempre los "tontos", mientras que en cambio los "listos"…. pero, bueno, da igual, ¡cuántas veces oímos frases de ese tipo!

Por otra parte, gente dispuesta a viajar, ya sea con motivaciones santas o por deporte, se encuentra a punta de pala. Pero si, por ejemplo, el superior plantea a la persona en cuestión  un viaje que le conduzca a la misión y se quede allí entonces eso ya es harina de otro costal. 

La bondad no es una virtud de moda. El que la practica pasa por estúpido y a menudo es motivo de irrisión, incluso en nuestros ambientes. Ello se debe, tal vez, al hecho de que la bondad constituye de por sí un auténtico atentado y una amenaza a un orden determinado que se basa en los intereses creados a nivel personal. 

En realidad, cuando el peso de los acontecimientos y de las decisiones se presenta, pues otros eran los horizontes de vida que se planteaba, el consagrado sabe que no es algo forzado sino un beneficio que Dios mismo predispone a favor de su hijo, para ensalzarlo ante la “plena madurez de Cristo ” (Ef 4,13).

2


… DEL QUE LLEVA LA BUENA VENTURA


2.1
La buena ventura
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La belleza de los pies del anunciador y la leticia de los contenidos de lo que anuncia definen un contexto que Dios mismo elige para que en él se realice el anuncio.

El contenido, se exprese en donde se exprese y de la manera que se haga, es siempre el mismo: el Evangelio, la buena nueva de Jesucristo. Es lo que Pablo define “el resplandor del glorioso Evangelio de Cristo, que es imagen de Dios” (2Cor 4,4). 

Así pues, el primer anuncio dichoso es Él, Cristo Palabra de Dios. 

Cada uno de nosotros se convierte realmente en anuncio de leticia, pues salvados por Cristo podemos difundir la noticia de la salvación que hemos experimentado. 

“Vete a tu casa, con los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti”, le dijo Jesús al endemoniado de Gerasa al que acaba de curar y librar. Y él se fue y empezó a proclamar por toda la Decápolis todo lo que Jesús le había hecho (Mc 5,19-20).

Puesto que la salvación es una relación personal con Cristo, nosotros lo anunciamos con toda nuestra persona "en Cristo": somos y mostramos visiblemente a todos que somos "hombres nuevos" 

Esto es lo que motiva y caracteriza nuestro ser en el gozo pascual, la alegría de los salvados. Una alegría abundante y rebosante más allá de nosotros, como el agua que se desborda, va más allá de la plenitud alcanzada y no hay obstáculo que pueda detener su camino, salvo que no se la encierre herméticamente sin dejar que se expanda.    

2.2 
El posible fracaso 
18 Se trata de un mandamiento que habla de bondad, de belleza, de alegría, de paz, de salvación y no de un medio de opresión ni de una fuente de privilegios. 

En dicho cuadro de referencia se enclava la identidad del evangelizador, como el de aquel que expresa la belleza, que lleva la leticia, que promueve la paz.
Sin embargo, todo ello, tal y como la salvación de la que somos testigos, está presente en nosotros de forma incipiente, por cumplir, y por lo tanto hay que vivirlo y hay que pasar a través de las dificultades de la vida. Pablo diría que “llevamos este tesoro en recipientes de barro” (2Cor 4,7).

Nosotros sabemos perfectamente que las modalidades con las que se transmiten tienen que estar en armonía con el contenido y ser transparentes, pero también conocemos la potencia del mal y de nuestros límites. Sabemos que actuar de forma distinta sería como traicionar el mandato y anular la fuerza del mensaje, pero tenemos que constatar siempre de qué manera a menudo nuestro límite es más fuerte que el esplendor del evangelio. 

De hecho, surge inmediatamente una pregunta: si ese es el anuncio y esas son las modalidades ¿por qué la mayoría de la gente percibe de nosotros exactamente lo contrario? ¿por qué lee nuestro mensaje casi siempre en negativo, algo compuesto de "se debe y no se debe", que a menudo condena en vez de liberar, que vincula cargas muy pesadas y parece estar en contradicción perenne con el placer de vivir?

Tal vez cabe hallar la respuesta en el hecho de que demasiado a menudo y con facilidad el mensaje se reduce a un paquete de normas morales, en vez de ser - como lo que es - un himno a la belleza de Dios y a todo lo que ha salido de sus manos creadoras  (“y vio Dios que estaba bien”, Gen 1).

¿Acaso será cierto que siempre es culpa de los demás? ¿culpa de un mundo considerado sólo reino de las tinieblas y que nosotros difícilmente logramos ver como Reino de Dios que sin duda "es que ha llegado a vosotros” y “ya está entre vosotros” (Mt 12,28 y Lc 17,21)? 
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A Pablo, mientras andaba enfrascado en las dificultades de fundación de la iglesia en Corinto - dificultades provocadas por la oposición y por las palabras blasfemas de los judíos, a quienes contesta  con violencia, rasgándose las vestiduras - el Señor le dice: “no tengas miedo, sigue hablando y no te calles; porque yo estoy contigo” (Hch 18, 6.9).

La leticia del anuncio y el entusiasmo del anunciador pueden chocar con la realidad del mal, y es más, chocan a cada paso; de manera que no es difícil hallar obstáculos en el proprio camino, dificultades, resistencias, rechazo y fracaso…

El mismísimo Pablo había proclamado la buena nueva con un discurso magistral por intuición teológica y capacidad de inculturación,  había salido del aerópago de Atenas con el rabo entre las piernas, después de que su auditorio se burlase de él y lo ridiculizase (Hch 17,32-33).

Y sin embargo, en dicho caso el trabajo no fue en vano: “algunos hombres se adhirieron a él y creyeron… entre ellos Dionisio Areopagita, una mujer llamada Damaris y algunos otros con ellos” (Hch 17,34). Los resultados que tal vez Pablo soñaba que fuesen enormes y hermosos, no siguen la lógica de las expectativas humanas, sino que se proponen también para él como señal de que el apóstol no es más que un "instrumento inútil" (Lc 17,10). 

El escándalo perenne de un Dios crucificado constituye el punto de distinción entre proyectos y expectativas y la dirección real de la voluntad de Dios. Al fin y al cabo, es Él el único que gobierna el anuncio. 

La paradoja cristiana estriba en ello, en que el anuncio "gozoso" se basa en la proclamación de Cristo crucificado, escándalo y locura (1Cor 1,23). Nosotros mismos, en calidad de cristianos y consagrados, no sabremos nunca aceptar plenamente el alcance de este escándalo. 

Por lo tanto, por formidable que pueda ser la presentación que hace el apóstol, siempre será inevitablemente difícil para toda filosofía, ideología o teología humana aceptar dicho mensaje. 

De esta manera se regresa al carácter instrumental del hombre que anuncia. Se trata de que Dios en persona trabaja a través del apóstol para garantizar la eficacia del anuncio: “…colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con los signos que la acompañaban” (Mc 16,20).

20  No es concebible que un misionero se enfrente a su trabajo de evangelización sin tener en cuenta esta discrepancia fundamental entre lo que él proclama y la filosofía del mundo. Por así decirlo, las dificultades están inscritas en el mismísimo DNA del mensaje; ya se sabe que el rechazo surgirá a priori; la persecución es inevitable; el fracaso muy probable.

Si nada de todo lo dicho acontece y todo transcurre plácidamente como un camino de rosas hacia el éxito, existen sólo dos posibilidades: o el anunciador se ha prostituido ante la situación, alterando la naturaleza del mensaje y diluyéndolo hasta convertirlo en una miga blanducha e inofensiva; o bien se ha prostituido el que lo recibe, acogiendo el mensaje por interés y adaptándolo a sus comodidades y a las del mundo. 

Contrariamente a lo que se suele pensar, la dificultad y los obstáculos no son de por sí señales negativas, motivo de crisis y razón para abandonarlo todo. Al contrario, suponen la "firma de Dios", la "marca de garantía", sobre el trabajo que se está llevando adelante. 

De veras, la lógica de Dios no es la del mundo: “no son mis pensamientos vuestros pensamientos”(Is 55,8).


2.3
No pisoteéis los sueños de los demás 
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Un día, les pregunté a unos niños huérfanos y abandonados, que habían sido albergados en un centro nuestro en un país de entre los más pobres del mundo, que qué era lo que más ilusión les hacía. 

¡En mal momento se me ocurrió la pregunta! Una catarata de respuestas me cayó encima: ¿la ilusión más grande? un teléfono móvil, una bici, un coche, una tele, un videojuego, una antena parabólica, un viaje a París, un yate …

Entonces pensé que esos chiquillos eran pobres por partida doble, no sólo habían sido privados de los medios materiales de subsistencia, sino que les habían enredado en sus sueños. Así que, más que decepcionado, me sentí impotente e incapaz de darles una respuesta cualquiera a esos fantasmas de deseo, irreales y fuera del alcance de sus familias (a menudo no-familias) y de su sociedad. 

Me pregunto: ¿qué es lo que realmente les llevamos nosotros, qué les mostramos, para que ellos nos miren como si fuésemos un sinfín de "Papá Noel" o de "Reyes Magos" capaces de maravillas o como gente que posee la clave de una felicidad efímera?

San Pedro les pide a los cristianos que estén “siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperanza. Pero hacedlo con dulzura y respeto” (1P 3,15).

Se hace hincapié en el estar siempre dispuesto, pero sobre todo en dos factores importantes: la dulzura y el respeto, sin los cuales toda respuesta es en vano. 

“Inculturación” es una palabra que está muy de moda en los círculos religiosos y misioneros. Sin embargo, a veces me parece que con tanta moda ha perdido su auténtico significado, el talante revolucionario que lleva inscrito, para diluirse en la teoría, objeto de discusiones tan doctas como estériles. 

Tal vez sea menester volver a echar cuentas con los sueños de los pequeños y de los más pobres y con la dulzura y el respeto que pide Pedro.

22
Hemos llegado al punto del razonamiento en el que la debilidad es fuerza, la humildad valentía, la paciencia esperanza, la serenidad certidumbre de fe, el perdón es amor, la paz es "violencia" poderosa: “Y me presenté ante vosotros débil, tímido y tembloroso. Y mi palabra y mi predicación no se apoyaban en persuasivos discursos de sabiduría” (1Cor 2,3-4).

Los instrumentos con los que se enfrenta el anuncio no pueden responder a las dinámicas del mundo, del poder, de la acumulación, del consumo, de la violencia, del favoritismo, de los pactos políticos. 

A menudo, el misionero se yergue como defensor de los pobres y de los indefensos, precisamente contra la fuerza destructora de dichas lógicas, de sus productos y de sus consecuencias. 

 Y la batalla se presenta como la de David contra Goliat, el cordero contra el lobo rapaz. 
“Y también vi como un mar de cristal mezclado de fuego, y a los que habían triunfado de la Bestia y de su imagen y de la cifra de su nombre, de pie junto al mar de cristal, llevando las cítaras de Dios. Y cantan el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del Cordero diciendo: - Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios todopoderoso; justos y verdaderos tus caminos, ¡oh Rey de las naciones!” (Ap 15,2-3).

El sonido de las cítaras de Dios no es una imagen romántica poética; es música de fondo constante en la vida del misionero, es nutrición de su fe y consuelo de su arduo trabajo. 

Canta la victoria de Cristo sobre el mal, dice que la batalla ya la ha vencido Él en la cruz, aunque en el lento progresar de la historia humana la lucha está siempre en curso, sigue exigiendo fatigas, sacrificio, dolor y muerte y aún no ha llegado a su cumplimiento.

Ante la dureza del sufrimiento, pueden venir ganas de pararse y tirar la toalla - el grito de la carne que ya no aguanta el peso de la lucha. Se trata de una tentación poderosa, cotidiana y muy humana porque es propia de una criatura pequeña que ha sido llamada para realizar compromisos divinos. 

Ninguno de nosotros aguantaría si no le sostuviese la fuerza y la música de Dios. 

Ni podemos sencillamente desaprobar y condenar a quien no resiste, a causa del peso de infinitas razones posibles, se para y lo deja todo. La misma tentación y el mismo resultado podrían ser de cada uno de nosotros, nadie queda excluido.

 23   La fragilidad y la debilidad que recubren al misionero son la mejor garantía de la libertad de acción de Dios, lo que provoca en el hombre enviado el valor y la necesidad del abandono y de la oración. 

      Al mismo tiempo, se encuentra ahí la clave justa para abrirse a una auténtica obra de inculturación. El misionero es hombre del diálogo y, antes que nada, del saber escuchar. 

Doble es la orientación del saber escuchar:

- en la dirección de Dios, para que los sueños apostólicos del misionero puedan ser el verdadero reflejo y cumplimiento de Su voluntad;

- en la dirección de aquellos a los que se le envía, para que los sueños de los hombres y de los pueblos no sean pisoteados por la invasión de culturas más fuertes o que eso pretenden, sino que se cumplan en donde Dios mismo se los ha dado a sus criaturas.

El misionero siempre es - y no puede dejar de serlo - hombre de contemplación y hombre de cultura: sólo un verdadero contemplativo podrá ser misionero, un hombre que sin faltar a la sintonía con Dios, sabe comprender e instaurar la sintonía con el hombre. 

Su actuar rechaza a priori todo intento de instrumentalizar a Dios y de oprimir o colonizar a los demás. 

Matteo Ricci, el jesuita evangelizador de China en el siglo XVI, fue un gran profeta y un gran maestro de metodología misionera, cuando comprendió que tenía que hacerse chino y hacer que transitase el mensaje evangélico a través de la filosofía, la religión y la ciencia del lugar y del tiempo. Desde su indumentaria hasta la lengua, desde las costumbres alimentarias hasta el peinado, desde la teología local hasta los ritos, desde la matemática hasta la literatura y la astronomía… todo se convirtió para él en instrumento adecuado y necesario para poner a Cristo en diálogo con los hombres y la cultura de China.

Tuvo éxito e inauguró un camino maestro para la evangelización. Sin embargo, no se le comprendió, y es más, fue condenado por la gran Iglesia de su tiempo, de manera que los caminos que él abrió se cerraron en la nada. Todavía hoy estamos intentando abrirlos, hallar nuevos caminos. Sin embargo, hoy en día reconocemos que Ricci fue un hombre culto, gentil, profeta y ¡santo!


2.4
La sed insatisfecha de Dios
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Recuerdo perfectamente el choque que provocó en toda la asamblea aquel hombre que se puso en pie y, dirigiéndose al párroco que estaba predicando, gritó: “padre, por favor, basta ya, tenemos que ir a trabajar ”.


La verdad es que, yo mismo, que me hallaba al final de la iglesia, me preguntaba constantemente y con un cierto fastidio cómo podía ese bendito de Dios en el altar hablar más de cincuenta minutos… ¡sin decir absolutamente nada! Uno entre los fieles tuvo el valor de poner voz a los pensamientos. La homilía finalizó bruscamente en cuestión de segundos, pero al mismo tiempo muchos de los presentes se levantaron y se marcharon, de manera que la iglesia quedo medio vacía. 

Es un recuerdo que  se me quedó grabado en la mente y del que me acuerdo cada vez que voy a empezar una homilía, sobre todo cuando me encuentro lamentablemente con que tengo que improvisar, sin haber podido prepararme adecuadamente. Es una imagen clarísima de lo fácil que es contribuir a vaciar las iglesias y alejar a la gente… nosotros que, por el contrario, ¡somos llamados a "romper la Palabra" para construir el Cuerpo de Cristo!

Cuantas veces vemos o escuchamos a sacerdotes - y, de entre ellos ¡cuántos de nosotros? - que suben los escalones del altar pensando en que automáticamente están confirmados en teología y gracia, y tal vez ni siquiera saben cuáles son las lecturas del día y que cuando empiezan a hablar lo hacen con un lenguaje incomprensible, son mortalmente aburridos y demuestran ninguna preparación, superficialidad e ignorancia. Predicadores que hablan de todo menos de la Palabra y se sienten con el derecho de decir todo lo que les da la gana, ya que en la iglesia mandan ellos. O que transforman la homilía en una predicación moralista y politiquera o aprovechan para solicitar ofertas pecuniarias o que la convierten en un montón de cuentecillos estilo telenovela o ilustración del último "mensaje" de la virgen de tal y de cual aparecida aquí y allá…

El Evangelio, la Palabra que es “más cortante que la espada alguna de dos filos, penetra hasta la división entre alma y espíritu, articulaciones y médulas” (Hb 4,12) y a la que deberíamos acercarnos con el temor sagrado de tocar la mismísima carne de Dios… está ahí, el Evangelio está ahí, acaba de ser proclamado (y muy a menudo leído de cualquier manera) pero no parece interesarle ni tan siquiera al que lo ha proclamado. 

Terrible servicio a la causa de Cristo. 

Y, sin embargo, ¡hay tanta sed de Dios, insatisfecha!
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Una sed que sólo Dios puede colmar  y nadie más. Él es la única agua que nosotros podemos ofrecer a los hermanos. Sin Él, todas nuestras palabras o acciones, por ricas o geniales que sean, no son más que un sucedáneo, de poca monta y es más, son algo puramente ilusorio, pues no sólo no extingue la sed, sino que impulsa al hombre a buscar en otras partes la satisfacción y a veces acaba incluso por negar a Dios o blasfemar contra Él. 

San Pablo usa palabras muy duras contra aquellas personas que son la causa de que se blasfeme contra el Señor, ya sea por el mal uso que hacen del mensaje como por la inconsistencia entre el dicho y el hecho:

"pues bien, tú que instruyes a los otros ¡a ti mismo no te instruyes! Predicas: ¡no robar! y ¡robas! Prohibes el adulterio, y ¡adulteras! Aborreces los ídolos, y ¡saqueas sus templos! Tú que te glorias en la ley, transgrediéndola, deshonras a Dios. Porque, como dice la Escritura, el nombre de Dios, por vuestra causa, es blasfemado entre los gentiles” (Rom 2,21-24).

En tierra de sequía, el agua es sumamente valiosa y bendita. Quien ha pasado por la experiencia de la deshidratación o depende de poquísima agua para uno o varios días y tiene que pasar las noches en vela, todas las noches, cada una de ellas, para estar preparado y recibir la poquísima agua racionada en horas y minutos (¡mis hermanos de Manila saben perfectamente de qué estoy hablando!) hace que aprecies para siempre su riqueza. ¡Malgastar es pecado!

Preguntémonos cuánta agua de Dios malgastamos a diario en nuestras aburridas liturgias, en las homilías chapuceras, en nuestros descuidados estudios de la Escritura, en las cansadas laudes salmodias y en las somníferas meditaciones…. ¡sin ni tan siquiera darnos cuenta de que lo que tenemos entre manos y que damos por descontado, es vida y gracia y salvación para quien se muere de sed! 

Nosotros no somos los dueños de la Palabra. Tal y como nos ha sido dada, nos puede ser quitada y ser dada a otros (cfr. Mt 21, 43).

El profeta Amós pronuncia el oráculo del hambre y de la sed de la Palabra de Dios contra los que la han utilizado de forma fraudulenta o como medio de explotación de los demás.

Dios se cansa, dice el profeta, de la poca atención que prestáis, de vuestra desobediencia, de vuestros abusos y “jura por el orgullo de Jacob” que no olvidará (Am 8,7); Guardará silencio, privando de la profecía. El hombre que la desprecia, tendrá que experimentar la ausencia de la Palabra y entonces se dará cuenta de lo que significa tener hambre y sed de Dios, buscar desesperadamente su comida y no encontrarla:

“He aquí que vienen días - oráculo del Señor Yahvé - en que yo mandaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Yahvé. Entonces vagarán de mar en mar, andarán errantes de norte a levante, en busca de la Palabra de Yahvé, pero no la encontrarán” (Am 8,11-12). 

Es una sentencia durísima, que rompe la raíz de toda pretensión de monopolizar o utilizar de forma privilegiada la Palabra: 

“¡Ay de los que se sienten seguros en Sión y de los que confían en la montaña de Samaría… pasad a Calnó y mirad, pasad de allí a Jamat la grande, bajad luego a Gat de los filisteos. ¿Son acaso mejores que estos reinos? ….¿No sois vosotros para mí como hijos de cusitas, oh hijos de Israel?  (id., 6,1-2 y 9.7).

Dios contempla a todos los pueblos, incluso a los más rebeldes, a los más lejanos, a los que viven en los confines de la tierra, con la misma mirada de padre amoroso y severo. Él no establece "preferencias entre las personas" (Hch10,34), es más, a lo mejor, en el Reino, publicanos y prostitutas pasan delante de los que Él había escogido como sus profetas, embajadores y discípulos (cfr. Mt 21,31).

  26     En Dios ponemos nuestra confianza, y en su misericordia que es capaz de colmar todo despilfarro y de vencer cualquier pecado. 

              Tras escuchar palabras tan terribles, es fácil que este movimiento de regreso a la humildad y a la confianza esté activado por miedo a la condena. No es eso lo que quiere Dios. 

Tal y como dice Pablo, el Señor no pide una obediencia como de esclavos sometidos y temerosos, sino que por voluntad propia y motivados por la caridad le sigamos. Cristo nos ha liberado y nos ha llamado hacia la libertad, para que “mediante la caridad estéis al servicio los unos de los otros” (Ga 5,1.13).

Los medios y la finalidad son precisamente estar al servicio los unos de los otros para que cada cual pueda hallar la salvación del Padre. 

Al servicio, ¡"en misión"! Un compromiso que esté modulado a partir de las líneas que fundamentan la fe en Aquél que nos envía, en la caridad, en la acción apostólica y la esperanza segura en la eficacia de la Palabra.

San Pablo afirma que “la palabra de Dios no está encadenada” (2Tim 2,9). Aunque el apóstol estuviese encadenado en sentido físico, es decir imposibilitado para hablar, o en sentido moral, es decir, preso de sus limitaciones o de su pecado, la Palabra actúa con eficacia imprevisible, que va mucho más allá de la actuación de quien la anuncia. Sabemos lo que dice el profeta Isaías:

“Como descienden la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, la fecundan y la hacen germinar, para que dé simiente al sembrador y pan para comer, así será mi palabra, la que salga de mi boca, que no tornará a mí de vacío, sin que haya realizado lo que me plugo y haya cumplido aquello a que la envié ” (Is 55,10-11).

La certeza de dicha dinámica divina es la base de nuestra esperanza de anunciadores, pero no es excusa para no comprometerse, no justifica no arrimar el hombro, ni fomenta una especie de espiritualismo fatalista por el que "¡nosotros rezamos y Dios se encargará del resto!"

La invitación de Pablo a Timoteo nace del corazón y resuena en cada uno de nosotros: “Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo Jesús que ha de venir a juzgar vivos y muertos, por su Manifestación y por su Reino: Proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, amenaza, exhorta  con toda paciencia y doctrina” (2Tim 4,1-2).


A partir del momento en el que Dios mismo solicita la colaboración del hombre para salvar al hombre, orar a secas no es suficiente. Es más, a menudo puede convertirse en una forma elegante de evitar el compromiso misionero y quedarse con la conciencia tranquila.

“El sufrimiento de Dios es real en el sufrimiento actual del hombre nuestro hermano. Es real en el rostro vivo del hombre, mientras que en el recuerdo celebrado en la litúrgica es simbólico. No podemos tirarnos la vida - he ahí la gran mistificación religiosa - mirando el símbolo, concentrando nuestra piedad únicamente en el símbolo, sería como si nos quedásemos todo el día pasmados ante la foto de un enfermo… y nos conmoviésemos pensando: “pobrecillo, ¡lo que debe estar sufriendo!”, mientras en la realidad no encontrásemos tiempo para ir a visitarle”. (7)  

San Juan Crisóstomo - y con él otros muchos hombres de la teología y de la caridad (8) - nos alertan contra la ilegítima y no cristiana dicotomía entre la oración y la caridad, el culto a Dios y la caridad para con los hermanos, denunciándola como una “burla atroz” y un “insulto” hacia el cuerpo de Cristo y hacia el cuerpo del pobre, ilustrando su absurda y trágica consecuencia:

“¿Quieres honrar el cuerpo de Cristo? Pues no permitas que sea objeto de desprecio en sus miembros, es decir en los pobres, privados de ropa para taparse. No lo honres en la iglesia con telas de seda, mientras en la calle lo abandonas cuando sufre de frío y desnudez… El cuerpo de Cristo que está en el altar no necesita ropajes, sino almas puras. Mientras que el que está en la calle necesita muchas atenciones. Dios no necesita jarrones de oro, sino almas de oro… en primer lugar sacia al hambriento y sólo en ese caso entra en el altar con lo que ha sobrado. Si vieses a una persona cubierta de andrajos y tiritando de frío, y en vez de vestirlo le construyeses en su honor columnas doradas, ¿acaso no consideraría que te estás burlando de él, que lo insultas de forma atroz? … Nunca nadie ha sido condenado por no haber contribuido a embellecer el templo, y sin embargo, aquél que abandona al pobre está destinado a la gehena. (9)  

A partir del momento en el que Dios se hizo hombre, ya no es posible (es más, despista) pensar "sólo" en Dios excluyendo al hombre de los confines de la espiritualidad y de la oración, del anuncio y de la acción misionera. 
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No obstante, también el apóstol necesita nutrición procedente de lo alto. 

“Indícame, amor de mi alma, dónde apacientas el rebaño, dónde sestea a mediodía, para que no ande así perdida tras los rebaños de tus compañeros” (Ct 1,7).

Al igual que una persona sedienta que busca un charco de agua en el desierto o al igual que el que está cansado de andar y sueña una casa en la que detenerse, acogido por el amor de sus seres queridos, el apóstol busca a Dios y en Él halla descanso. 

Un descanso que no es ni ocio ni pérdida de tiempo ni huir de los compromisos. Todo lo contrario, significa hallar al amado del alma, consolidar la relación de amor, profundizar la sintonía, hallar la energía que brota del otro y que refuerza las motivaciones y las acciones. 

Sólo de dicha sintonía puede nacer la fuerza del anuncio y la eficacia de los contenidos que se proclaman. La verdadera homilética y la verdadera misión hallan su proprio manantial en la oración, mucho más que en la erudición y en la capacidad del anunciador. Se trata de una plegaria que no es ni fuga ni escapatoria, sino encuentro a partir del cual reanudar el camino. 

Para satisfacer la sed de los demás tenemos que saber nosotros, en primer lugar, en dónde se encuentra el agua y tener buena agua para ofrecer. Un misionero que se disponga a desempeñar su trabajo pastoral basándose solamente en sus propias capacidades o simplemente en la urgencia de la acción de promoción social o bien en la lucha contra las injusticias, sin lugar a dudas estará desempeñando una acción digna de encomiar, pero no está proclamando la llegada del Reino. 

La misión de los consagrados no tiene por finalidad el progreso del hombre, sino el adviento del Reino de Dios. 

Gaudium et Spes 39 advierte de que es menester “distinguir detenidamente el progreso terrenal y el desarrollo del Reino de Dios”. 

Sin embargo, si se entienden en armonía (“la gloria de Dios es el hombre vivo”) y no en contraposición, ambas finalidades se armonizan y se compenetran mútuamente, sin que uno predomine sobre el otro: “en la medida en la que puede contribuir mejor a ordenar la sociedad humana, dicho progreso es de suma importancia para el Reino de Dios… la esperanza de una tierra nueva no tiene que debilitar, sino estimular con prontitud el trabajo con respecto a la tierra presente”.

Es cierto que todo progreso humano auténtico es señal e instrumento de la llegada del Reino, y que todo anuncio evangélico coopera con el progreso del hombre. Pero también es cierto que un progreso vacío sin Dios sólo conduce a desencadenar, tal y como ya ha sucedido muchas veces en la historia, un proceso de deshumanización y de ferocidad humana del hombre contra el hombre. 

La persona consagrada es llamada a caminar junto a todo hermano, a favorecer un progreso "lleno de Dios": Quien creó al hombre a su imagen y semejanza, lo bendijo, le dijo que se multiplicase, que sometiese la tierra y a los demás seres vivos es el Dios autor, inspirador, motor primero y contenido verdadero de todo progreso humano. “Dios vio cuanto había hecho y todo estaba muy bien" (cfr. Gen 1,27-31).

3


DISPUESTOS A ABANDONAR INCLUSO LA PROPIA VIDA 
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Nuestro Fundador, el venerable Luigi Maria Monti, nunca fue misionero en el sentido estricto de la palabra ni logró llevar a cabo muchos proyectos de fundaciones ad gentes en países como Turquía, Palestina, Siria, Bolivia, Colombia, Líbano, Slesia, China…

Se trató de un pulular de ideas, de propuestas y ocasiones que, debido a situaciones contingentes, se quedaron todas por realizar durante su vida. Ello ni quita ni pone a la talla del hombre, del fundador y del profeta. 

También en este sentido, en lo que a las misiones se refiere, al igual que para la aprobación del sacerdocio, el Fundador recibió, tal y como el mismo expresó en repetidas ocasiones, “el premio de Moisés”: ver la tierra prometida, tenerla delante al alcance de la mano, pero no poder alcanzarla. 

La fe y la esperanza de los profetas descansan en la voluntad de Dios, que se consolida siempre, a tiempo y fuera de tiempo, como la semilla que crece ya sea que el campesino “duerma o se levante ” (Mc 4,27). 

Las misiones y el sacerdocio suponen dos puntos claves en el proyecto carismático-institucional de Monti, que fue un consagrado laico y jamás salió de su patria. 

     Monti trabajó y luchó toda la vida para poderlos realizar, sin embargo hubo que esperar a su muerte para que madurasen. En 1903, la Congregación inauguró su primera presencia provisional en Austria, seguida de las inauguraciones en Polonia (1919) y en Argentina (1921). En 1904, nuestros primeros dos religiosos, Antonio Sala y Giuseppe Riccardi, fueron ordenados sacerdotes.

La visión del venerable Monti fue informada sobre la espiritualidad del éxodo y se articuló a partir de una conciencia paciente y serena de un camino en el desierto, que sin duda alguna llegaría a la tierra prometida, pero no bajo la guía de Moisés sino otros que vendrían después de él. 

Ello le impulsó a trabajar en los cimientos que había que sentar para que las premisas cuajasen: 

* una vida de oración fuerte y concreta, modelada según la espiritualidad de la encarnación así como la mariana; 

* una fidelidad indiscutible a la Iglesia y a la propia vocación; 

* un espíritu de familia con serena y juvenil levedad, que toque las cuerdas más profundas de la relación fraternal; 

* una sólida preparación profesional (no cumplir el compromiso de prepararse es no cumplir con el espíritu del Instituto y traicionar la propia vocación); 

* el trabajo como ley de vida cotidiana y como misión de caridad; 

* una entrega sin reservas, resultado natural de la caridad laboriosa (una decena de Hermanos podrían partir con destino Bolivia; algunos de ellos podrían fundar la misión de Líbano, dispuestos incluso a dejarse la vida)...

29  Esta es la visión y estos son los elementos sobre los que se asienta y se modela el cuerpo de la Congregación. Ésta, a su vez y en sintonía con la experiencia de vida de su Fundador, fue llamada a recorrer su proprio camino de éxodo, cuyo tortuoso recorrido tuvo que enfrentarse con cansancios, retrasos y momentos en los que se encerró en sí misma, menguaron las esperanzas, se perdieron perspectivas y se cometieron errores en las decisiones y en la dirección del camino… 

        Pensar, hoy en día, en dicha trayectoria no quiere decir que la juzguemos y, ni mucho menos, que juzguemos a los hombres que fueron sus protagonistas. Sencillamente, quiere decir tomar nota de lo acontecido (la historia es un hecho y no se cambia)  y alabar a Dios que siempre la ha guiado a través de la misteriosa realización de su voluntad. 

Tal y como escribía en la carta circular anterior, también en los muchos "trenes perdidos de la historia" se halla un proyecto positivo y providencial: “la voluntad de Dios se halla mucho, muchísimo, en lo que actualmente consideramos un retraso, una pérdida, una ocasión perdida, obstáculo o dificultad…".


3.1
Un corazón herido para las misiones
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Los testigos de Luigi Monti dicen de él que “tenía un alma exquisitamente misionera”, “un corazón herido para las misiones”.

La realidad misionera de la Congregación representa un elemento esencial de la identidad montiana y ahonda sus raíces en el corazón del Fundador: para poder comprender correctamente y evaluar dicho elemento que caracteriza el carisma es necesario estudiar su voluntad, sus intuiciones, sus planes y proyectos así como sus errores y fracasos. 

Fueron necesarios sólo dos años a partir del momento en el que tomó las riendas de la Congregación (1877) tras el duro trabajo de asentamiento, y ya en 1879 “en cuanto vio que el Instituto estaba libre de injerencias externas, su pensamiento se dirigió hacia las misiones, por necesidad íntima de su corazón, para ofrecer un campo más vasto a la caridad de sus hijos. Soñó con cruzar los confines de su madre patria" (10). 

Se pusieron en marcha inmediatamente propuestas y visiones con respecto a Turquía, Tierra Santa, Bolivia… sin embargo, el mismísimo Papa León XIII  “le dijo abiertamente que esperase a ir a América a que el Instituto estuviese más afianzado ” (11). 

“Al perfilarse, algunos años más tarde, una posible expulsión del Instituto del Santo Spirito, y disponiendo de un número suficiente de Hermanos válidos y bien formados, el pensamiento de Monti se dirigió de nuevo a los lugares de misión. Y la perspectiva de Colombia en un primer momento y de Líbano después, estremecieron de nuevo con profunda emoción y esperanza su enorme corazón de apóstol. (...) Para dicha misión - anotó Monti - hay un número de Hermanos que podrían ser aptos para fundar esta santa obra, dispuestos a abandonar incluso su propia vida por la gloria de Dios y de su Madre Inmaculada. Ahora rezamos a María Santísima para que prepare el terreno en Tierra Santa”. (12)  

Nos hallamos en 1882, veinticinco años después de la fundación y el Padre Monti es consciente del nivel de madurez alcanzado por la Congregación, de la disponibilidad numérica y de la capacidad de los Hermanos de poner en marcha la obra misionera. Sabe que ésta es "santa" y que Dios la bendice, y, como siempre en sus proyectos, confía su realización a la plegaria de intercesión hacia su Madre Inmaculada. 
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Cabe destacar de qué manera, en los años que siguieron a su muerte, ante las reiteradas propuestas de apertura misionera, las respuestas negativas se basaban, generalmente, en dos motivaciones: que no había suficientes religiosos y que no estaban preparados para el apostolado misionero. 

Así pues, es natural que uno se pregunte el por qué, puesto que el Fundador había alcanzado un cierto nivel de madurez, disponibilidad y capacidad. Me pregunto cuáles eran las razones objetivas (como, por ejemplo, fundamentales fueron las razones vinculadas a las gravísimas situaciones que se crearon con las dos guerras mundiales). Y la mente acaba pensando en el trabajo de promoción vocacional así como en una obra de formación adecuada. 

Si faltan, por los motivos que sean, estos dos factores, no es fácil favorecer una mentalidad misionera globalmente entendida ni promover vocaciones para la misión. 

Tal y como he mencionado anteriormente, el problema sigue en pie: aunque el camino cumplido en los ciento y pico de años sucesivos al Fundador ha abierto horizontes apostólicos infinitamente más vastos, la Congregación no cuenta todavía con una estructura efectiva y adecuada de formación misionera. 

Aún no se ve un espíritu misionero consolidado ni vivido a diario en nuestros ambientes. Es más, hay quien discute si la misión entra en los márgenes el dictamen de nuestro carisma. Cosa inconcebible y absurda desde el punto de vista de Luigi Monti y de la mismísima vida consagrada (13).

32     En la persona del que es el padre de la Congregación, ésta rememora la santidad a la que ha sido llamada. 

En dicha memoria - tanto si es de carácter litúrgico, conmemorativo, cultural o aunque sólo sea a nivel de reflexión personal - el Padre Monti vuelve a entrar en acción, favorece el cumplimiento de lo que su mensaje significa, y de esta manera actúa realmente como Fundador del presente del Instituto. 

En este papel, no tiene sucesores, porque no sólo le pertenece el pasado, sino que tanto el presente como el futuro de la Congregación tienen que medirse con él y en él. 

Su paternidad en el devenir del tiempo es el sacramento de la autenticidad de que constituimos una Familia. 

Por ello, es menester que nos interroguemos todos nosotros sobre el papel y la influencia que el nombre y el recuerdo de él tienen en nuestro pensamiento y en nuestro actuar. Al presentarnos como Hijos de la Inmaculada Concepción, no podemos prescindir de la memoria de Monti, hecha de lo que de él vive en lo profundo de nosotros mismos. 

Si el Fundador no es conciencia en nosotros, es decir medida de nuestra identidad; si su espíritu no se convierte en nuestra forma de ser; si no hallamos la sustancia y la motivación en una cultura que instintivamente nos remita a su corazón, no llegaremos nunca a experimentar una vida que encarne el carisma que Dios nos ha confiado.

Luigi Monti: un padre que crea y que nutre a una Familia, una guía que modela nuestro camino diario, un pastor que sabe forjar el vivir cotidianamente la comunión y la fraternidad. 

Él nos ha transmitido lo que a su vez ha recibido y vivido. 

Su estilo es sereno y amable, proclive a la bondad y al saber escuchar, un estilo que presta atención amorosa a los detalles pero que va al grano, a lo esencial y que es, en resumidas cuentas, nuestro estilo de santidad vivido cotidianamente. En el que, con todo derecho, la entrega misionera se presenta como el elemento sustancial e imprescindible para la definición y la realización de la vocación montiana.
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“Parece que nuestra Madre María Santísima quiere ampliar el Instituto a los confines de la tierra, es decir en el norte de Perú, en la república de Bolivia, en la ciudad de La Paz… Unos diez de nosotros estarían dispuestos a emprender el viaje…. Si entramos en dichas partes, nos extenderemos pues tendremos muchos brazos. He aquí el nuevo campo que María Santísima presenta a sus hijos para que trabajen. Oremos para que todo salga bien y sólo para la gloria de Dios”. (14) 

La verdadera fundadora del Instituto - tal y como el Padre Monti la define - María mantiene con él la misma relación de vínculo con la que la Iglesia celebra a su  Madre. 

Ella que "cuando se le anunció el Ángel, acogió en su corazón inmaculado el Verbo y mereció concebirlo en sus entrañas virginales, al convertirse en Madre de su Creador, marcó el principio de la Iglesia, y que a los pies de la cruz, por testamento de amor de su Hijo, extendió su maternidad a todos los hombres” (15), es  Madre también de nuestra Familia religiosa. 

El Fundador nutre un tierno amor filial por María; enamorado de la Inmaculada, la ve como ama de las llaves de casa, la que sostiene a la Familia y penetra su historia. 

Por ello, es María quien quiere ampliar el Instituto a los confines de la tierra y él, el cabeza de familia, no hace más que seguir las indicaciones de su voluntad. Y puesto que Ella es madre del Señor, tiene la misma voluntad que Dios.

El Padre Monti refleja en la Congregación su amor por María: ¡llevamos su nombre! y nuestra espiritualidad tiene que ser a la par mariana y misionera. 

En el episodio de las bodas de Caná (Jn 2) vemos a Jesús como protagonista, pero todo nos habla de María: mujer atenta y despierta, diligente y discreta, madre que no tira para sí, sino que encamina al hijo. Caná nos enseña de forma maestra una continua y total relación con Cristo, con diligencia y donaire, del saber estar presentes y siempre escondidos. 

Evangelizamos "por contagio”, nos recuerda Juan Pablo II: construimos la Iglesia y la Familia saliendo de nosotros, gastándonos por los otros, y amando desinteresadamente. A los pies de la cruz (Jn 19) María aparece como madre y consoladora. Su presencia solidaria y consoladora junto al Hijo expresa el sí pleno al Padre y la disponibilidad a una nueva maternidad. Señal y modelo de la Iglesia, la Virgen nos enseña a cultivar un amor a toda prueba hasta el martirio y la fe pura del discípulo que se deja conducir de la mano de Dios. 
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El Padre Monti tiene la certidumbre de que todas las indicaciones procedentes de la Madre tienen por finalidad el bien y sólo la gloria de Dios: con ello, zanja inmediatamente cualquier otra motivación instrumental, referida al éxito personal, al incremento numérico o incluso a la supervivencia institucional. 

Dichas indicaciones suponen una respuesta tanto a la urgencia de la caridad apostólica (he aquí el nuevo campo que María Santísima presenta a sus hijos para trabajar) como al mandato de compartir con todos en el mundo el don de gracia recibido.

Toda una profecía en sus palabras cuando afirma que metiéndonos por ”esos lugares, nos extenderemos pues tendremos muchos brazos”. 

Se trata de la misma profecía contemplada por la parábola evangélica del grano de mostaza, la más pequeña de todas las semillas, pero que tiene en sí la potencialidad de convertirse en árbol, el más grande de las legumbres, capaz de acoger entre sus ramas a los pájaros del cielo (Mt 13,31-32).

¡Qué hermosa expresión! ¡qué sólida y concreta! propia de los auténticos visionarios, ese ampliarse "pues tendremos muchos brazos" es el motivo fundador y la perspectiva programática de la misión. 

No corresponde de forma prioritaria al deseo de expansión, refuerzo, incremento vocacional del Instituto, sino que es consecuencia y fruto de la capacidad de entrega de sus hijos: es el don de la caridad que "se extiende" para alcanzar las necesidades de los pueblos y de las personas, para provocar fermentos de encuentros y compartir, para producir la superación de los límites impuestos por la pobreza y el sufrimiento, para promover la felicidad de los demás… 

Expansión e incremento vocacional llegarán sin duda alguna, pero serán consecuentes y connaturales al don y no sencillamente al hecho de haberse ampliado geográficamente.
La profecía se convierte de esta manera en determinación, es decir, en certidumbre, confianza y decisión: estamos listos, determinados, deseosos de emprender el viaje “unos diez de nosotros ”

Prestemos atención, sólo un momento, a este número: diez Hermanos no son cosa de poca monta, sino una cifra consistente, exorbitante, comparada con el número global de los religiosos de ese momento, que era de unas 60 personas. 

Se trata de un sacrificio enorme para una pequeña Congregación ante las apremiantes necesidades de las Obras existentes, que sin embargo, el Fundador capea con la certidumbre, la confianza y la decisión de quien sabe que se halla en el sendero de la voluntad de Dios, del que es "maduro de Dios", como lo era Monti, y sabe que “Dios ama al que da con alegría” (2Cor 9,7), que nunca se deja vencer en generosidad y devuelve multiplicado por cien el don ofrecido por su amor y sus hermanos (cfr. Mt 19,29).  

3.2 
La salida natural de una vocación

35
“Para un Concepcionista, la misión era una salida natural, una riqueza espiritual que aumenta, no en contrasto sino en armonía, según las normas directrices del Fundador”. Tal y como escribe Mons. Giovanni Fallani en su libro “Il Dokita Clemente Maino e i suoi fratelli di Sangmélima” (16), biografía del primer religioso de los Hijos de la Inmaculada Concepción misionero en África. 

El Hermano Clemente Pietro Maino fue sin lugar a dudas un personaje "grande" de nuestra historia. 

Los Hermanos de África lo consideran, lógicamente, el fundador de la Congregación en su continente. Su historia y sus acciones se narran oralmente o por escrito de unos a otros. Varias instituciones y Obras llevan su nombre (Dispensario Dokita Pierre Maino de Sangmelima; Centre Frère Maino de Kinshasa; Associazione Volontari Dokita de Roma); varias voces, en África y en otros lugares, se yerguen para solicitar su causa de beatificación.

Partió como misionero a la edad de 50 años, era un religioso enfermero, pero para los leprosos de Sangmelima y de toda la región circundante era el ‘Dokita’ (doctor), el ‘papá Dokita’. Tanto si uno quiere como si no, su figura se yergue ante los ojos de todos como punto de referencia para todo Hermano que hoy trabaja en su lugar. 

Se cuenta que, cuando se enteraron de su muerte repentina en Roma (1974), a donde había ido como delegado en el Capítulo general, los leprosos de Sangmelima lloraron largo y tendido durante días enteros, y sus lamentos ininterrumpidos se oían por doquier, así como los cantos de luto y de dolor inconsolable. 

Clemente, hermano consagrado y misionero, en sólo cuatro años escribió la historia de una vida entera y trazó los senderos del camino futuro de la Congregación en África.

La elección misionera fue para él la "salida natural" y la "riqueza espiritual", dos maneras de ser que no reclaman la actividad, sino la vocación y la vida del espíritu. Una vez más, y siguiendo el ejemplo encarnado de un nuestro congregante, no es en el "hacer" en donde se define la misión sino en el ser y en el espíritu. 

Ni que decir tiene que trabajó durante días y meses sin ahorrarse ninguna fatiga y sin escatimar esfuerzos, es más la ilimitada generosidad de su entrega fue la causa esencial de su muerte prematura. Pero el mucho trabajo no es, de por sí, garantía de misión, ni a partir de dicho trabajo se evalúa la identidad, la verdad y la vida. Todo lo contrario, la cantidad y la calidad de lo que se hace es directamente proporcional y consecuente con la calidad del ser y de la propia consagración. 

He visto a nuestros Hermanos misioneros africanos decir el rosario entero cada día, por la tarde, por la noche, paseando cansados por los pasillos. En contadas ocasiones, les he visto faltar a una de las oraciones comunitarias matutinas y vespertinas. Sé, a ciencia cierta, que el enorme montón de trabajo apostólico que llevan adelante se aferra sólidamente a la oración y que ello supone uno de los secretos esenciales de la vitalidad de la comunidad africana. 
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En la Exhortación apostólica Evangelica Testificatio sobre la renovación de la vida religiosa, Pablo VI escribió:

“No olvidéis el testimonio que nos brinda la historia: la fidelidad a la oración o su abandono son el paradigma de la vitalidad o de la decadencia de la vida religiosa”. (17)
En el libro sobre la vida del Hermano Clemente Maino, anteriormente mencionado, el autor comenta:

“La biografía de un religioso Concepcionista no contiene palabras misteriosas: es un camino de caridad, entre hospitales, pasillos, quirófanos, ambulatorios, urgencias de todo tipo. Una multitud de enfermos conoce de cerca, por experiencia directa, esta irradiación cristiana. El religioso, en contacto con el hombre que necesita socorro, es un individuo que puede dar una ayuda concreta si logra librarse realmente de sus ansiedades, tenderse hacia el prójimo, convertido en su hermano por amor de Cristo”. (18)
He aquí los dos elementos vencedores: el religioso, persona libre de sí mismo, sólidamente anclado a la oración y constantemente en contacto con el hombre necesitado. 

Parece el vivo retrato del Padre Monti, que supo "hacer síntesis" vital de oración y acción, sin plantearse si la una era superior a la otra o más necesaria que la otra, si estaban en contradicción o se excluían, si el estar en las fronteras de la caridad hacia el hombre lo conducía a olvidar a Dios o si el quedarse en el silencio adorador de Dios le conducía a olvidarse del hombre. 

Muchos han sido y siguen siendo los Hermanos, santos de ayer y de hoy, que han encarnado este modelo de vocación y de misión. 

¡La vocación es misión! y no hay misión que no nazca de Dios, pues ningún proyecto de caridad, por genial que sea, puede sobrevivir si no es "en Dios". 

El Padre Monti, en repetidas ocasiones, insiste en la necesidad de "consultárselo a Dios" en nuestras acciones para dar respuesta al hombre que se halla en la necesidad. 

Por su parte, el profeta, amonesta al pueblo para que no rompa la sintonía con el Altísimo, pues los proyectos que Él no inspira están destinados a fracasar: “¡Ay de los hijos rebeldes… para ejecutar planes, que no son los míos … por eso será para vosotros esta culpa como la brecha ruinosa en una alta muralla, cuya quiebra sobrevendrá de un momento a otro, y va a ser su quiebra como la vasija de alfarero, rota sin compasión… Por la conversión y la calma seréis liberados, en el sosiego y seguridad estará vuestra fuerza, el Señor aguarda para haceros gracia” (Is 30, 1.13.15.18). 

El Señor nos espera a todos nosotros, hijos del Padre Monti en la actualidad, tal y como nos esperan el mundo y el hermano que sufre, pobre y solo. ¡Y nuestro caminar es "gracia"!

El camino de la Congregación hacia el futuro no es sólo la suma de los caminos personales de sus religiosos de hoy, sino el fruto de todos los complicados eventos de su historia pasada y presente, de las "sugerencias" del Espíritu y de las respuestas que se le dan y que no se le dan. 

3.3
Presencia de hoy, esperanza del día de mañana

3.3.a
Indicaciones de nuestro‘magisterio’
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* El 28° Capítulo general, 1991, con el Documento capitular “Apertura misionera de la Congregación ” afirma: “la fuerza de la misión se halla presente en la historia de la Congregación desde sus orígenes… la Congregación es misionera no sólo debido a la coyuntura histórica en la que vive, sino por su naturaleza intrínseca". 

Y, al trazar los contenidos y las modalidades de la acción misionera, dicho Documento prosigue:

“El carisma de nuestro Fundador no es prerrogativa de una sola nación. Es universal y potencialmente pertenece a todo el mundo. Nuestro es el desafío de conducirlo a aquellas naciones en las que el mensaje de caridad es más requerido y necesario, según las necesidades de los lugares y de las épocas. 

Así pues, somos llamados a tener un conocimiento misionero profundo, una formación al espíritu misionero, un ansia misionera consciente y equilibrada… 

Lo misionero en la caridad quiere decir abrir el carisma del Padre Monti a los demás. Pero ello requiere tiempo, formación, intervenciones que respondan culturalmente a las personas y al territorio. El esfuerzo se orienta constantemente para dar una respuesta a las señales de los tiempos, intentando comprender y evaluar, con criterios de discernimiento evangélico, las circunstancias culturales, políticas, sociales y económicas, que cambian rápidamente y que desafían la conciencia misionera de todos aquellos que, movidos por el Espíritu, escogen poner su vida al servicio de la humanidad que sufre. 

Con la humanidad en movimiento y en búsqueda constante, también nosotros tenemos que hallar un impulso renovado en la actividad misionera dejándonos conducir por el Espíritu … es este espíritu misionero el que reavivará la fe y la identidad cristiana de la caridad en la Congregación, dando nuevo entusiasmo y nuevas motivaciones, precisamente porque la fe se refuerza donándola". (19) 
* En verdad, los últimos Capítulos generales han afrontado el tema, marcando un camino de apertura, sensibilización y crecimiento de la realidad misionera que ha dado considerables frutos y que todavía está en vigor. Resumiendo, podemos considerar las siguientes afirmaciones:

a) el Capítulo 1980: "subrayaba la importancia de la actividad misionera y afirmaba la voluntad de seguir incrementando las misiones"; ponía de manifiesto la necesidad de sensibilizar y de formar a los Hermanos; exhortaba a los Superiores a "no tener temor de llamar ni de manifestar de forma explícita la propuesta a los Hermanos" hacia el apostolado en misión; 

b) el Capítulo 1986: evaluaba el "considerable desarrollo" de la misión, considerando que "todavía puede abrirse a otras realidades del mundo", y ubicaba la evangelización como  "compromiso primario" de la actividad misionera; 

c) el Capítulo 1991: confirmaba el camino que se estaba desarrollando, evaluaba las aperturas que se habían producido, ofrecía indicaciones para las futuras, tomaba conciencia de la necesidad de "inculturar el carisma" en las nuevas realidades y, hablando de las nuevas vocaciones, invitaba al uso de "criterios rigurosos de selección". 

d) el último Capítulo general 1998 introdujo, entre las líneas programáticas a estudiar, las siguientes indicaciones: 

- profundizar y desarrollar la identidad internacional y misionera a través del estudio de las ideas, de las intuiciones y de los planes del Fundador; 

- programar la formación misionera en el contexto de la obra global de formación; 

· favorecer la preparación de los Hermanos que optan por la vocación misionera o que son llamados por la Congregación;

· abrir a los Hermanos al ámbito y a la mentalidad internacional, al aprendizaje de las lenguas, a las experiencias apostólicas incluso parciales (prácticas) en tierra de misión;   

· sumarse a los programas de evangelización de la Iglesia en el mundo y, en la medida posible, contribuir con la propia aportación. (20) 

* En el Informe del Superior general en este último Capítulo, se afirmaba:

“Sin lugar a dudas, el crecimiento misionero puesto en práctica a lo largo de este siglo y en especial en las últimas tres décadas supone la señal específica de la vida del carisma montiano y una expresión más de la fecundidad de la Congregación, de su deseo de sumarse a las señales de nuestra época y de la capacidad de afrontar nuevos pasos, situaciones inéditas, problemas y dificultades que de cada vez se van presentando. Creo poder decir que, en este campo, el nivel teórico-cultural está  suficientemente claro. 

En la práctica, compruebo que el movimiento de apertura no se comparte totalmente ni se acepta: más que tratarse de un hecho de convicción teórica, parece que el motivo estriba en la preocupación por las exigencias, dificultades, restricción numérica de los religiosos y amplitud del frente apostólico en el proprio ambiente. 

Considero absolutamente vital para el presente y el futuro de la Congregación que se produzca un cambio de mentalidad y de posturas, basándolo en actitudes de más fe y entusiasmo, de gratitud a Dios y de confianza en su obra, a partir de una visión abierta a la totalidad del cuerpo de la Congregación y no sólo a una parte, en el compromiso para preparar el futuro de toda la Familia con respecto a la formación y los sistemas relativos, etc. Es decir, hacer que madure la conciencia de la riqueza que Dios nos otorga y de la necesidad de respuestas que todos somos llamados a dar”. (21)
El cuadro es realmente completo y suficientemente claro, el camino abierto y ampliamente emprendido, el compromiso de la Congregación conscientemente perseguido. 

Tal y como se desprende de las indicaciones brindadas por la vida y los pensamientos del Fundador, dicho compromiso se concentra no tanto y no sólo en los hechos estructurales-organizativos, sino en el hecho cultural y carismático. 

Se declinará adecuadamente en la medida en la que todos nosotros seamos capaces de ubicar en el centro de la reflexión y de los programas temas que funden el ser y el actuar religioso-misionero como lo son los que se remiten a la naturaleza y a la identidad carismática, a la caridad y al espíritu misionero, la cultura y la formación, la conciencia y el discernimiento evangélico, la fe, la fidelidad y la confianza…


3.3.b
Presencia y esperanza

38    La presencia de la Congregación se registra actualmente en dieciséis países del mundo, en los cuatro continentes.

      Tal y como sabéis, el Consejo general ya está trabajando para la ya decidida nueva inauguración en Estados Unidos, que confiamos poder llevar a cabo antes de finales de año, más o menos, con la aportación de los Hermanos procedentes de las Provincias Latinoamericanas e India así como de la Delegación filipina. 

En resumidas cuentas, el camino global tiende visiblemente hacia nuevos horizontes y el crecimiento de la Congregación constituye señal y confirmación de la fecundidad de la intuición fundadora. 

Obviamente, todo ello no basta, no es suficiente para definir la realidad de las cosas. 

El desafío más comprometedor, de hecho, no estriba en los programas ni en las estructuras, sino en el desafío carismático, es decir, el compromiso de saber leer y vivir el carisma montiano en el marco del mundo y de la cultura actual, ante la aportación de pueblos y sistemas de vida distinto, ante pobrezas viejas y nuevas de la sociedad en general y de cada una de las sociedades locales, en el estudio de un sistema nuevo de formación dirigido a las vocaciones de nuevas tierras. La fatiga del paso de una época de la iglesia, de la teología y de toda la vida consagrada. La exigencia de adecuar las respuestas apostólicas, de abandonar las que ya no son adecuadas e inventar nuevas… 

Un desafío que se desempeña mediante una visitación nueva sociocultural, teológica y apostólica de temas para nosotros fundamentales como los de la enfermedad y la orfandad, el trabajo, la profesionalidad y la misión, la espiritualidad eucarística y mariana, la acogida y la hospitalidad, la laicidad y la igualdad de dignidad de los carismas… 

¡Se trata de una obra casi titánica! Que hace temblar las piernas a cualquiera, pone a prueba la fidelidad e interpela la creatividad, pero que, al mismo tiempo, reaviva la esperanza y motiva el compromiso. Realmente, ¡vale la pena trabajar para una obra de Dios tan provocadora para nuestra inteligencia y nuestra santidad!  
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El Padre Monti es y sigue siendo una de nuestras esperanzas más fuertes y más hermosas. 

Es más, yo diría que a la luz de Cristo y en la vía de la consagración a Él, Monti es nuestra esperanza y la base de todas las demás. 

Hoy en día en concreto, todos oramos para que la Iglesia reconozca la santidad de este hombre de Dios, “pobre fraile inculto que el Señor ha usado”, grande por el alcance carismático y por la inteligencia realizadora, mártir de la paciencia y de la caridad, misionero del corazón, hijo y enamorado de la Inmaculada, profeta de la paternidad de Dios, icono de Cristo curador de enfermos, padre de un estilo nuevo de consagración. 

Su santidad nos interpela, nos provoca, nos pone a la prueba, nos urge para alzar la mirada y nos impulsa a no separar los ojos de las heridas del hombre. 

Es para nosotros una magna charta de la fidelidad, que actualmente expresamos en su múltiple significado de fidelidad a Cristo y al Evangelio, de fidelidad al hombre y a nuestra época, de fidelidad a la Iglesia y a su magisterio, y de fidelidad al carisma. 

* * *

Queridos Hermanos, 

he intentado compartir con vosotros ideales, dificultades y orientaciones, sintiéndome en comunión con todos vosotros, con la certeza de poder vivir más significativamente nuestra consagración religiosa y misionera, según el carisma del Fundador. 

Me dirijo a cada uno de vosotros con la intención de que nos sintamos compañeros de viaje y con el compromiso de reavivar la fidelidad a nosotros mismos, a Dios y a la gente que encontramos en nuestro camino. 

Leamos las palabras que fraternamente nos dirigimos como una nueva visita de Dios en nuestra vida. El Señor está pasando, es Él quien llama a la puerta. 

No la forzará, pero a quien le abra le agasajará con su compañía. 

La comunión que se establece con Él nos permitirá llamarlo Emanuel,  Dios con nosotros, que nos ha escogido para que estuviésemos con Él, y nos asegura que se quedará con nosotros hasta el final de los tiempos. 

Con la mirada hacia el futuro, nos comprometemos a ofrecer a la Iglesia consagrados montianos misioneros en la cabeza, en la boca y en el corazón, preocupados por ser de Dios, capaces de hablar con Dios, sumidos plenamente en las cosas de Dios. 

Nos encomendamos a la intercesión del Venerable Luigi Monti, mirando junto a él el rostro delicado de la Madre, la Inmaculada Concepción, por la que nos sentimos amados y protegidos. 

 Desearía finalizar con una hermosísima oración del card. Anastasio Ballestrero, que expresa muy bien nuestro lugar en el seno de la Congregación y que además lleva sus mejores deseos de que cada uno de nosotros realice un buen camino:

“Qué lugar ocuparé yo en la casa de Dios?

Sé de sobras que no me harás quedar mal

ni me harás sentirme una criatura que no sirve para nada. 

Así eres tú:

cuando necesitas una piedra para construir, 

tomas el primer canto que ves, 

lo miras con infinita ternura 

y lo conviertes en esa piedra que necesitabas.

Ora reluciente como un diamante, 

ora opaca y firme como una roca

no siempre apta para lo que es menester.

¿Qué harás de este canto que soy yo, 

de esta piedrecilla que has creado y que trabajas a diario

con la potencia de tu paciencia, con la fuerza invencible

de tu amor que transfigura?

Haces cosas inesperadas, gloriosas. 

Tiras las chatarras y vas modelando mi vida con tu cincel.

Qué más da que me metas bajo un suelo que nadie ve

pero que aguanta el esplendor de zafiro

o en lo alto de una cúpula que todos miran boquiabiertos.

Lo que cuenta es que yo esté cada día en donde tu me pongas, sin retrasos. 

 Y yo, por piedra que sea, siento mi voz:

quiero gritarte, o Dios, la  felicidad de hallarme en tus manos que todo lo moldean, 

para servirte, para ser templo de tu gloria. 

Roma, 8 de septiembre de  2002

145° aniversario de la fundación

Cuarta Jornada de la Memoria y de la Gratitud










P. Aurelio Mozzetta
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